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E D I T O R I A l S 

Capacifemos los Sindicalos 
ftí"\imwM wmm 

U NO de los dcfectos mas grandes que hemos tenido. los encuadrados en el movimiento liber-

tario, e°n la actual hora històrica, ha si io la absorción por la vida estatal y municipal, de nuestras 

funciones y conguientemente de nuestras actividades. 

La frase aquella de Bakunin, sobre que se asienta todo movimiento nuestro y que lanzó al 

rostro de Marx y sus partidàries, con ocasión de la escisión en la Primera Internacional «Vos-

otros vaís a conquistar el Estado, y el Estado os conquistarà a vosotros» va en camino de 

convertirse en realidad, con relación a nosotros. 

Vemos a nuestros militantes de ayer, del ayer heoico de las represiones, absorbidos por 

las funciones rectores del pueblo y por corïseguir la felicidad del mismo, con uha simple 

órden o decreto. 

Y así los anarquistas vamos convirtiéndonos insensiblemente en estatales, y los eternos 

"rebeldes de siemrtre, en guhernamentalee v 

Precisa pues, una rectificación de conducta que enrea'idad, no es tal, pues que nosotros 

no hemos abdicado de la nuestra total ni parcialmente. 

Encargando la dirección de las funciones que hoy realizan los Municipios a los Sindicatos. 

Aquellas funciones qne hoy realizan los trabajadores de construcción, madera, sanidad, ense-

nanza, e t c , y relegando al municipio las funciones propias de fiscalización y abono de jornales. 

Se ha dicho de nuestro movimiento que era un coloso de pies de barro. Trotzki, el judío 

errante del marxismo, fué el que lanzó tal afirmacíón, y aunque infimamente poseía razón, 

hemos de demostrarle la razón de nuestra existència basada en la constructividad como 

revolucionarios. 

Movimiento que se reconoce sus propios errores y los rectifica es movimiento salvado. 

Salvadó para el presente y para el futuro. 

Demostremos que nuestro moviento es algo consubstancial con las condiciones geogràficas, 

raciales e idiosincràticas, y que como a tal, y al saber crear aigo idóneo e inédito en el Mundo 

de las Ideas, es el único que tiene razón de existir como tal. 

dn Cspanci sientpre la 

)iJglesia. 

JL·a CJanta Uncjuisieíón. 

Cjíempre. 

(^on la ^glesia íietnos 

topado Çjancno' clicen 

que clijo ^Doii i^iiijote. 
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Los Sindicatos garantia 

de la Revolución 
Por Juan Sans Ricart 

No es necesario remarcar, que si nosotros; 
vamos andando por un camino y, de sopetón 
nos encontramos ante una inmensa roca que 
nos cierre el paso, si nos encontramos solos 
no podremos, por mas esfuerzos que hagamos 
dejar el sendero libre de obstàculos. Y perde-
remos el tiempo lastimosamente, debatiéndo-
nos en la impotència. Por contra, si los que 
emprendemos el camino somos varios, con la 
fuerza que aportaremos en común, apartare-
mos la piedra destrozàndola o tiràndola ai 
abismo del olvido y seguiremos normalmente 
nuestro camino. 

Esta fórmula pues, es facilmente aplicable 
al camino de la revolución. El proletariado ha 
comprendido que luchando aisladamente, no 
podria nunca emanciparse y siempre estaria 
esclavizado. La individualidad sin el apoyo 
común es nula. Y la comunidad necesita el 
cerebro para que pueda pensar y orientar. 
Como resultante de esas dos fuerzas vitales, 
nacen los sindicatos que son la garantia de la 
revolución. 

Partiendo, de la base que ellos son los que 
controlan las faentes de producción y sus 
acuerdos se dirimen previamente en asambleas 
de trabajadores, los militantes deben preocu-
parse de estudiar los problemas que al pias^ 
marlos en la realidad, demuestran nuestra ca-
pacidad constructiva. No le debemos confun-
dir con las sociedades recreativas o bien, con 
los fenecidos gremios. Nuestro movimiento 
necesita las iniciativas de todos los confede^ 
rados, porqué de no aportarlas, el mismo 
movimiento tocaria de una manera directa las 
consecuencias, y ante el murido, demostraría-
mos una incapacidad que no existe. De no 
intervenir en pro de nuestros propios intereses, 
en el seno de las asambleas. perraitiremos con 
esta actitud pasiva, que los acuerdos siempre 
salgan de las proposiciones que hagan los 
mismos compafieros. Y después, generalmente* 
nos tomamos el lujo de criticar aqueiios acuer­
dos tomados, que al plantearse ante nuestra 
presencia, por medorra o falta de preparación 
no hemos intervenido. Y los companeros que 
se preocupàn de la vida de los sindicatos que 
es la vida de la Revolución, no tienen la culpa 

(Continua al final de la 4.° pàgina) 

15 ets. 


